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San Cristovo de Cea 
Situación 

Muy conocido por la excelente calidad de su 

pan. elaborado según procedimientos artesana­

les, Cea. con 93,9 km' de extensión y una pobla­

ción de 3.814 habitantes, es uno de los nueve 

municipios que integran la Comarca orensana 

de O Carballiño, de la que ocupa la parte más 
oriental, haciendo frontera con la provincia de 

Lugo y Pontevedra a través de los municipios de 

Carballedo y Rodeiro respectivamente. 

El término municipal se organiza en tomo a 

trece parroquias (Castrelo, San Cristovo de Cea, 

San Facundo de Cea, Covas, Lamas, Longos, 

Mandrás, Oseira, Pereda, Souto, Vales de Osei­

ra, Vilaseco y Viña}, a las que se puede acceder 

facilmente a través de la N-525 que atraviesa el 

municipio de Este a Oeste. 

Descripción geográfica 

Dos unidades de relieve claramente defini­

das articulan fisicamente el término municipal. 

La primera de ellas ocupa un amplio sector 

montañoso que se prolonga de Norte a Sur has­

ta cubrir las 2/3 partes del municipio. Aquí son 
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Galicia pueblo a pueblo 

Hermosa área recreativa en la parroquia de Oseira 

visibles las estribaciones orográficas de la Dor­
sal gallega, especialmente las que se derivan de 
"A Serra do Faro", por lo que el relieve se pre­
senta bastante accidentado, con numerosas 
elevaciones, que en algunas casos superan am­
pliamente los 1.000 metros de altitud, tal y co­
mo sucede en los picos de A Martiña (1.039 m) 
y Alledo (1.011 m). La segunda unidad, que 
abarca la parte más meridional del municipio, 
se caracteriza por el predominio de relieves sua­
ves y tierras llanas, en tomo a las cuales se em­
plazan los asentamientos de población más 
densos y dinámicos. 

El clima oceánico templado en los valles y el 
oceánico de montaña en el área más alta, unido 
a la abundancia de redes hídricas (Oseira, Bú­
bal, Barbantiño, Silvaboa, Benito, O Texo, Rico­
velo etc .. ), permiten la existencia de una flora a 
base de especies autóctonas (roble y castaño) y 
alóctonas (pino y algun eucalipto), que dominan 
el paisaje meridional, dejando paso en la parte 

septentrional a amplias extensiones de matorral, 
resultado de la degradación de las masas fores­
tales existentes en el pasado. Las frondosas, que 
ocupan una superficie apreciable en el valle de 
Mírela, se limitan a pequeñas manchas aisladas 
situadas en los márgenes de los cursos fluviales. 

Reseña histórica (JÍ[) 
Las numerosas mámoas localizadas, así co­

mo los restos arqueológicos encontrados en los 
castros de A Martiña, Covafty San Facundo, 
constituye una prueba evidente de que estas 
tierras fueron habitadas por antiguas comuni­
dades prerromanas. 

A partir del siglo XII, el monasterio de Osei­
ra, a través de su abad que ostentaba el título 
de Conde de Cea, se convirtió en el auténtico 
regidor de la zona, al ejercer Señorío en casi to­
das las parroquias del municipio, excepto en 
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las de Mandrás y Vilaseco, que estaban someti­

das a la jurisdicción de D. Joseph Temes; y en 

la de Castrelo que pertenecía al Señorío del 

Conde de Ribadavia. 

Durante la primera mitad del siglo XIX, el 

actual término de Cea estaba formado por tres 

Ayuntamientos constitucionales: Cea, Mandrás 

y Oseira, que conservaron su autonomía de 

gestión administrativa hasta el año 1835. 

San Cristovo de Cea 
mente a fuertes procesos emigratorios, junto 

con la escasa representatividad del sector ter­

ciario y la proximidad de la villa de O Carballi­

ño, que actúa como auténtico lugar central de 

la Comarca, está contribuyendo a difuminar el 

proceso de crecimiento de este municipio, cada 

vez más dependiente de áreas próximas más di­

námicas, especialmente de Carballiño y de la 

capital provincial, a donde se dirigen los jóve­

nes en busca de trabajo . 

• � 
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En el municipio de Cea se distinguen dos 

áreas en función de su aprovechamiento econó­

mico. La primera, predominantemente ganadera, 

se extiende por las parroquias de Oseira y Vales, 

donde se pueden apreciar algunas explotaciones 

lecheras de cierta magnitud, entre 15 y 30 vacas 

cada una. Por el contrario, la segunda área, que 

abarca la parte meridional del municipio, es más 

agrícola (maiz, patatas, centeno) y forestal (pino), 

si bien en ella son también a destacar un núme­

ro considerable de granjas (9 de porcino, 9 de 

aves y tres de conejos), casi todas ellas integra­

das en la cooperativa orensana COREN. 

A pesar de la relativa importancia de las ac­

tividades agrarias, que todavia proporcionan 

empleo al 44% de la población ocupada, la pa­

nadería industrial especializada en la elabora­

ción de pan artesanal, con el 13% de Ja pobla­

ción ocupada, se h a  convertido en u n a  

actividad m u y  próspera, que está generando 

abundantes ingresos. Actualmente funcionan 

en el municipio unos 40 hornos de cocción, cu­
yo principal problema es el individualismo pro­

ductivo y la falta de un sistema de comercializa­

ción adecuado. 

El escaso dinamismo de su población (el 

34% tiene más de 60 años), sometido histórica-

El monasterio de Oseira, fundado en el año 

1137 por Ja Orden de San Benito, es, sin duda, el 

monumento de mayor grandiosidad artistica que 

se puede contemplar en estas tierras. Gracias a 

él, numerosos turistas (en tomo a los 20.000) vi­

sitan anualmente este municipio, sobre todo du­

rante los meses de verano y fines de semana. 

El cenobio de Oseira, conocido por algunos 

como el "Escorial de Galicia" y sometido a la 

disciplina cisterciense desde el año 1141, cuen­

ta con interesantes dependencias que merecen 

Ja pena ser visitadas. Destacan, entre otras, la 

gran iglesia de estilo románico ojival; la fachada 

del siglo XVII, adornada con profusión de escu -

dos e imágenes; y la conocida "Escalera de Hon­

ra", de estilo herreriano del siglo XVII. De factu­

ra renacentista de los siglos XVI y XVII son el 

claustro de los Pináculos y el de las procesio­

nes, este último más conocido como "claustro 

dos Medallóns", por tener en la parte alta cua­

renta caras de personajes históricos. El recorri­

do por las variadas estancias del monasterio, 

que cuenta con una apacible y tranquila hospe­

dería, puede completarse con la visita a la sala 

capitular del siglo XV, y a la biblioteca del siglo 

XVII, así como al Museo de Ja Piedra, donde se 
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Galicia pueblo a pueblo 

Vista general del monasterio benedictino de Oseira 

guardan y exponen algunos ejemplares pétreos 

de cierto interés arqueológico. 

Cerca del monasterio se puede visitar tam­

bién el Museo Etnográfico de Liste, que cuenta 

con una nutrida variedad de objetos proceden­

tes de distintos puntos de Galicia. Para finali­

zar, cabe citar, además, en cuanto a riqueza 

monumental del término, los templos parro­

quiales de Santa María de Covas, San Román 

de Viña, San Pedro de Mandrás, Santa Olalla 

de Pereda y, sobre todo, la iglesia románica de 

San Facundo, del siglo XII. Al margen de estas 

construcciones religiosas, la parte antigua de 

Cea conserva todavia algunas viviendas muy tí­

picas de la zona, que bien merecen una visita. 

.. Fiestas -

Entre las numerosas celebraciones festivas 

de carácter parroquial que cada año se dan cita 

en el término municipal, cabe destacar Ja que 

tiene lugar en el Santuario de Ja Saleta, en ho­

nor a la virgen del mismo nombre. Esta impor­

tante romería religiosa, que congrega todos los 

años a numerosos fieles y devotos, se celebra el 

tercer domingo de septiembre. Otra importante 

romería es la que se lleva a cabo en Ja ermita de 

Nuestra Señora de Covas el 15 de agosto, en 

honor a la Santa Virgen. 

Paralelamente a la concurrencia de peque­

ñas fiestas parroquiales, los días 6 y 22 de cada 

mes, coincidiendo con la celebración de la tra­

dicional feria local, se puede degustar pulpo y 

carne o caldeiro, acompañado de pan de Cea y 

vino del Ribeiro . 

Antonio Doval Adán 
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